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Quisiera
 hacerte una pregunta:

¿Sabes tú, si se puede
poner una semilla en

una roca y que crezca?
¿Y en la tierra, 

crecerá?

Con este ejemplo te
mostraré la más
hermosa virtud:  

la humildad.



Con esta virtud, pueden
crecer todas las virtudes

que tienen Jesús y
 María Santísima.

El Espíritu Santo como
tierno jardinero las planta,
las riega y las hace crecer.

Él puede hacer lo mismo en
tu alma si encuentra la

humildad.

En cambio en la dura roca
nada el Espíritu Santo

puede hacer. 
Fría y rigida no puede

abrirse a nada.





Felipe tardó mucho en
darse cuenta que debía

ser humilde.
Estaba un día por

empezar una importante
carrera que había

esperado mucho tiempo
y que estaba seguro

ganaría.
 

Un momento antes de
empezar un viejito se

acercó a todos los niños
que participaban de esa

carrera y les dijo:



¿Quieren que les dé un
consejo para esta carrera?

Felipe, lo miró con
suficiencia y dijo:

 -Yo no necesito consejos,
porque sé que ganaré,

 y se marchó.
Pero los demás niños se
quedaron escuchando

 con atención.
Empezó la carrera y todos

salieron con mucho
entusiasmo. La carrera era

en un camino dentro
 de un bosque.





Muy sorprendidos quedaron
todos cuando al terminar la
carrera, no aparecía Felipe, 

ni siquiera en el último puesto.
Al rato llegó caminando

 muy lentamente.
Todos corrieron para

ayudarlo, y él muy enojado no
dejaba de protestar: -por culpa
de una madera, caí en un pozo

 y me lastimé...
Los demás niños se miraron
porque sabían que el consejo

del viejito era que
no pisaran la madera del

camino. 





Uno de los niños le dijo: 
-Felipe, ¡ese fue el

consejo que no quisiste
escuchar!

Esto que le pasó a Felipe
en realidad fue muy

bueno porque aprendió
a ser humilde. 



Luego ganó muchas otras
carreras, dejó de tener un

corazón de piedra, fue
muy amable con todos y

estuvo siempre 
dispuesto a ayudar.





Colección “Totus Tuus”


